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RESUMEN 

Dentro de un pensamiento genético poblacional, en la década del' 80, se 
reaUzaron una urie de trabajos sobre las relaciones y afinidades biológicas de las 
poblacionesaborigenes sudamericanas (Cocilovo /98/, Cocilovo y Guichón /985/86 
y GuicMn etal /989/90). Estos estudios permitieron una visión de mayor detalle, que 
la tradicionalmente disponible sobre el poblamiento, pero al mismo tiempo nos 
enfrentaron a otras preguntas. U na de ellas implicaba encontrar una manera de medir 
el impacto ambiental. Esto permitirla evaluar la influencia del ambienle en el 
desarrollo y, en consecuencia, en la expresiónfenotlpica de la población, resultante 
ésta de la conocida ecuación basada en la interacción entre genotipo y ambiente. 

En mi tesis de Doctorado pude comprobar una relativamente baja incidencia de 
indicadores no específicos de desnutrición y enfermedades infecciosas en las mues­
tras e,muliadas (GuicMn 1994). Una de las impJjcancio.~ de estos resultados es que 
permitirán mejorar nuestras estimaciOnes sobre la,~ relaciones y afinidades biol6gi­
co.\' a partir de variables fenot{pico.f. Por otra parte no podemos descartar cambios 
en los estilos de vida en la región a lo largo del tiempo y que requieren un estudio de 
mayor detalle, Este trabajo tiene como objetivo referirme a algunos de los temas 
surgidos con motivo de la defensa de mi tesis. 

(-) CON ICET/Dcpto. dc Biología, Facultad de Cicncia.~ Exactas y Naturales, Universidad Nacional de 
Mar del Plata. 
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ABSTRACF 

Wilhin rheframework ofpopulation geneticJ, a series 01 srudies were carried OUl 

in rhe 1980.'1 011 rhe bio/agical relarionships and affinities 01 (he South American 
aboriginalpopulations (Cocilovo /981, CocilovoandGuichón 1985/86, andGuichón 
el al. /989/90). These studies allowed a view 01 rhe peopling 01 lhe reglon that was 
more detailed than (he Dne traditional/y available, bUI al the same time we werefaced 
with other questions. One 01 these quesrions was how la measure environmemal 
impacto This would a/Jow us 10 evaluare rhe influence o/ rhe environment 0/1 

development and, consequemly, 011 the phenorypic expression 01 rhe population, 
which is a resultan! ofrhe weU known equation based on (he interactio/1 o/ genotype 
and environment. In my doctoral thesis I was ab/e 10 venfy a relatively low incidence 
01 non-specific indicalor.~ 01 ma/nulrition and inleclious diseases in lhe .mmples 
sludied (Guichón 1994). These rcsu/ls wil/ a/low us 10 improve our estimarions on the 
bi%gieal relarionships and affinilies based on phenOlypic variables. On lhe other 
hand we eannot pur mide changes in /ifeways in the reglon whieh require a more 
derailed Sludy. The purpose 01 this papa is 10 discuss sorne 01 rhe topies that arose 
during the defense 01 my thesis. 

En ténninos generales, los trabajos sobre indicadores de estilo de vida (Lukacs 
1989) seHalan que los cazadores-recolectores difieren de los agricultores en las 
frecuencias de algunos mareadores osteobiográficos. Por lo tanto las poblaciones de 
Tierra del Fuego deberlan renejar rrecuencias similares a las esperadas para los 
primeros. Un primer paso, entonces, será comparar nuestros resultados con los 
obtenidos para otras poblaciones cazadores recolectoras. 

Seguidamente nos dedicaremos a explicar algunos aspectos que hacen a la 
utilización que hicimos del modelo de poblamiento de Tierra del Fuego elaborado por 
Barrero (1989). En este punto fue necesario incluir una srntesis de los resultados que 
obtuvimos. Específicamente nos interesa detenemos en la relación de los datos 
analizado con las rases sugeridas por Barrero. 

Por úilimo nos rereriremos a tres temas que aportan elementos a la discusión 
sobre la validez de nuestras expectativas biológicas: las misiones clericales y su 
vinculo con las cnrermedades, la relación entre patologfas infecciosas, nutrición y 
fonna de vida, y la expansión de las enfermedades. 

EV ALUACION DE LOS RESULTADOS 

Evaluaremos los resultados de nuestro relevamientoen Tierradel Fuego (Guichón 
1994) en relaciÓn a otros conjuntos de datos suministrados por la bibliograffa. Para 
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cada uno de los indicadores presentamos los valores obtenidos por otros autores rrente 
a direrentes patrones de subsistencia. Esto simplemente nos orrece un marco de 
rererencia general rrente a problemas más complejos. Es asf como realizamos una 
comparación tentativa que nos pennitió una mejor comprensión de nuestras expectati­
va,; biológicas. 

Dentro de lo que denominamos perfil de patologfas dentales (ver Lukacs 1989), 
el primer mareador analizado será el Desgaste Dental. En uno de sus trabajos, Molnar 
lo evalúa en relación con la dicta y el uso de los dientes en 162 individuos en tres 
colecciones asociadas a direrentes ronnas de subsistencia (cazadores-recolectores, 
economfa mixta y agricultura). Sus resultados indican que las rrecuencias más aJtasde 
desgaste, en todas las pie7.as dentales, corresponden a la muestra de cazadores 
recolectores. Es de destacar que, en ese trabajo, el nivel más alto de desgaste dental, 
alcanzado por el conjunto de todas las muestras, es e l grado 3 de la escala (Molnar 
1971). 

En la muestra de Tierra del Fuego más de la mitad (65 % sobre un totaJ de 639 
pic7.asdentalcs) sc ubica en los grados más altos 4, 5. 6 Y 7 del método de Molnar para 
cvaluardesgasle (Molnar 1971). 

La presencia de rrecuencias altas de desgaste severo es congruente con las 
expectativas de Lukacs (1989) para cazadores-recolcctores cn gencral y puede scr 
asociado a la presencia de elementos abrasivos en la dicta. Asf como la utilización de 
la roca como instrumento (Castro y Aspillaga 1991. Guichón y Chapman ep). 

En relación con lo antes dicho, Brothwell ha observado que en poblaciones de 
ambientes arenosos y húmedos se registra rrecuentemente exposición de dentina 
secundaria, proceso que está implicando obviamente un desgaste dental severo 
(Brolhwell en Molnar 1971). 

Sintetizando, el grado de desgaste dental que presenta la muestra de Tierra del 
Fuegose corresponde conel esperado para cazadores-recolectores. Quedan pendientes 
una serie de problemas en su mayoría relacionados con la calidad de la muestra 
disponible. 

Un segundo indicador propuesto para el análisis es la rrecueneia de Caries 
dentales: En la tabla I.a) se observan los porcentajes medios de caries de una serie de 
colecciones en direrentes patrones de subsistencia (cazadores recolectores, economía 
mixta y agricultores) (en Lukacs 1989). En el cuadro se incluye: la cantidad de grupos 
estudiados en cada modelo de subsistencia. porcentaje medio de diemes con caries y 
los correspondientes rangos. 

Para orrecer una comparación más directa en el extremo derecho del tabla I.b) 
se presentan los porcentajes de nuestros datos para caries. 
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Tabla NO 1 
a) Porcentajes de caries en diferentes economías de subsistencia (recopilado por l..ukM:s 1989:281). 

b) Porcentaje de caries obtenida para el total de la muestra de Tierra del Fuego. 

(b) 

TIERRA Da 

CARIES FUEGO 

(.) Número de Porc:entaje medio Rango: porcentaje Porcentaje de 

PATRÓN DE Gru"", de dientes 000 de dientes con dientes con 

SUBSISTENCIA Estudiados caries caries UriCIr"> 

CAZADORES RECOLECTORES 17 1.30 0.0 - S.3 0.92 

ECONOMtA MIXTA 13 4.84 0.4 - 10.3 

AGRICULTIlRA 32 10.43 2.3 - 26.9 

(.) Este dato fue obtenido sobre la base de la tabla S.3. de la tesis original (Guich6n 1994:81). 

El porcentaje de dientes con caries en Tierra del Fuego no difiere de los datos 
suministrados por Lukacs (1989) para cazadorcs recolcctores. Sin embargo. si ob­
servamos los rangos de variación, nucstros resultados se superponen. también. con los 
valores asignados en el trabajo de Lukacs para la economía mixta. 

Las frecuencias obtenidas para esta variable (caries) ubicaría a la muestra. como 
en el caso anterior. dentro de un momento de ocupación efectiva. Sin embargo no 
podemos descartar porcentajes similares con patrones dc subsistencia distintos. 

Otro de los indicadores de patologías dentales son las Uneas de hipoplasia, las 
que de acuerdo con una serie de trabajos editados por Cohen y AlTI1elagos. aumentan 
su frecuencia y severidad al pasarde economías cazadoras-recolectoras a agricultoras 
(Cohen y AlTI1clagos 1984 en Lukcas 1989). 

En la tabla 2a presentamos las frecuencias de líncas de hipoplasia registradas en 
la secuencia de ocupaciones de Dickson Mounds, en Ilinois (extraído de Lukacs 1989). 
En ella se observa el aumento gradual de esta patología de acuerdo con los patrones 
dc subsistencia. 

Las frecuencias (ver tabla 2b) de Uneas de hipoplasia para la muestra de Tierra 
del Fuego es levemente inferior a la registrada para cazadores-recolectores en Dikson 
Mounds. 

Teniendo presente las limitaciones de esta pcquefla muestra observamos que su 
frecuencia no difiere de la encontrada paracazadorcs recolectores en Dikson Mounds. 
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Tabla N"2 
a) Fre<:uencia de líneas de hipoplasia dental en el Sitio Dikson Mounds (ninois) según Goodman et al 1984 

extnldo de Lukacs 1989:282). 

b) Frecuencia de lineas de hipoplasia dental obtenida para el total de la muestra de Tierra del Fuego. 

LÍNEAS DE 
HlPOPLASIA 

l·) 
PATRÓN DE 

SUBSISTENCIA 

CAZADORES RECOLECTORES 

ECONOMfA MIXTA 

AGRICULTURA 

Frecuencia de líneas de hipoplasia 

en Dikson MOllnds (llinois), 

según Goodman e\. al 19&4. 

45% 

60% 

80% 

(b) 

TlERRADEL 

FUEGO 

Frecuencia de 

líneas de 

hipolasia 

,,% 

(Iotal de 

individuos 26) 

Con referencia a la pérdida de piezas dentales ante-mortem (AMLT) podemos 
mencionar los datos de Anderson (1965), para Tehuacán. En este trabajo se encuentra 
una brusca disminución de la frecuencia de pérdida de piezas dentales ame-mortem 
(AMTL) entre poblaciones pre-agrlcolas y agrlcolas. En las primeras se registra que 
el 41.6% de la muestra presenta pérdida (AMTL), mientras que en las poblaciones 
agricultoras solo un 6.2% de individuos han perdido piezas dentales (según Anderson 
1965 e)(trafdo de Lukacs 1989:282). 

Para la muestra de Tierra del Fuego sobre un total de 56 individuos se registro 
la patologfa en un 18 % de los casos. Teniendo en consideración las limilaciones que 
este tipo de comparaciones implica, nuestros resultados estarían en una situación 
intennedia entre los valores suministrados por Anderson(1965) para poblaciones prc­
agrlcolas y agrlcolas de Tehuacán. 

El último indicadordentro de este grupo de enfenncdades dentales es apiñamiento 
dental. Esta patologfa esta referida al desplazamiento del diente fuera de su relación 
antómicamente "nonnal" por la falta de un adecuado desarrollo del espacio en la 
mandfbula (Lukacs (1989). 

La evaJuación cualitativa de esta patología se realiza por el número de dientes mal 
ubicados y la severidad de los desplazamientos reconoci~ndose tres grados: suave, 
moderada y fuerte (Lukacs 1989). 

En los materiales estudiados solamente registramos en dos individuos apil'ía­
miento dental sobre un total de 60. El desplazamiento observado en ambos casos fue 
leve teniendo en cuenta que se superpusieron con las piezas vecinas. 
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De acuerdo con Huss·Ashmorc y colaboradores, el control geoctico y las 
condiciones medioambientales parecen jugar un papel primario en el desarrollo de 
dientes, mandfbula y malares. Experimentos con animales subnutridos permiten 
sugerir un cierto retardo en la respuesta por parte de los dientes. o una mayor 
sensibilidad de la mandíbula que explicaría la falta de espacio. Sin embargo en 
ausencia de otros indicadores. se sugiere no considerarlo como reflejo de stress 
nutricional (Huss·Ashmore et al. 1982). Por lo tanto, dado que la frccuencia de esta 
palología es baja y leve (3 %) no encontramos ev idencias para acompai'iar a otros 

posibles indicadores. o sugerir presencia de stress nutricional. 
Nos dedicaremos ahora a indicadores de deficiencias nutricionales yenfermcda· 

des infecciosas. En primer lugar la Hiperostosis porótica. De acuerdo con el análisis 
efectuado en los materiales esqueletales de Dikson Mounds, la hiperostosis poróLica 
aumenta con los cambios de subsistencia asociados a la agricultura (en Huss Ashmorc 
1982). En la tabla 3a se presentan los datos disponibles para los diferentes modelos de 
formas de vida en Dikson Mounds y en el extremo derecho la frecuencia obtenida en 

Tierra del Fuego. 
A panir de los resultados presentados por Huss·Ashmore (1982) los datos de Tierra 

del Fuego (fabla 3b) podrian indicar cierta inestabilidad propia de economías de transi· 
ción. que en nuestro caso serian al¡QCiablc.<,¡ al momento de contacto europccraborigen. 

Tabla N9 3 

a) Frocueocia de hipcmstosi§ porótiea en Dikson Mounds (exlfHído de Huss·Ashmore el aI.1982:417). 

b) Frecueocia de hipcrostosis porótiea en la muestra de TiCITa del Fuego. 

HIPEROSTOSIS 
POROTICA 

(.) 

PATRÓN DE 

SUBSISTENCIA 

CAZAOORES RECOLECTORES 

ECONm,1fA MIXTA 

AGRICULTURA 

Núrnerode 

individuos 

Estudiados 

44 

93 

\01 

Casos de 

hipcrostosis Porcentaje 

porótiea % 

6 13.6 

29 31.2 

52 51.5 

(b) 

TIERRA DEL 

FUEGO 

Frecuencia de 

hipcrostosis 

porótica (*) 

26% 

(total de 

individuos 45) 

(.) Hemos utili7.ado los rc.~uhados obtenidos para laórbitaderccha (Guichón 1994:tabla 6.4. página 109) 

y sumando los porcentajes de presencia de hipcrostosis porótica en sus dos estados: activa y regrcdida. 
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Por último trataremos laperioslitis, un indicador no específico de enfermedades 
infecciosas en relaci6n con las cuales Ramenofsky (1987) presenta una serie de 
factores limitantes en comparación con Europa, para la dispersi6n de patógenos en 
América. De acuerdo eon Oillehay (1991) el impacto de las epidemias fue menor en 
Sudamérica y se concentro en ambientes húmedos. La hiperostosis por6tica, como 
indicador no específico de anemia, según Stuart-Macadam (1989), comienza a 
aparcccrenel "período neolftico" con el incremento de los asentamientos yuna mayor 
exposici6n a agentes pat6genos (Guich6n 1994:100). 

Sobre la base de la relaci6n que sugiere Stuart-Macadam (1989) entre densidad 
poblacional y presencia de enfermedades infecciosas, esperaríamos una menor 
presencia relativa de enfennedades infecciosas (rcnejable en periostitis en nuestro 
caso) en regiones de baja densidad humana y altas latitudes l

. 

También en Oikson Mounds se relev61a presencia de periostitis en huesos largos 
(LaUo el al. en Huss-Ashmore el al. 1982). El aumento en las frecuencias de este 
indicador de enfennedades infecciosas prescOló el mismo sentido que la hiperostosis 
porotica como se observa en la tabla 4.a). 

En la colecci6n estudiada de Tierra del Fuego registramos sobre 54 individuos 
un 12 % con periostitis en el cráneo (Guichón 1994). Esta variable esta scilalando baja 
presencia de enfennedades infecciosas en la muestra. 

Tabla N\! 4 
1) Frecuencia de periostitis en Dikson MOllnds (extraido de Hllss-Ashmore et al. 1982:418). 

b) ."" ccuencla penoslitls en I mueslrl d T' dclF , lerra uego. 

(b) 

PERIOSTITIS TIERRA DEL 

FUEGO 

(.) 

PATRONDE Nllmerode e ... ., Frecuencia 

SUBSISTE.i'lCIA individuos periostitis en Porcentaje periostitis 

Estudiados huesos largos % en cráneo 

CAZADORES RECOLECTORES 44 9 2J).' 12% 

ECONOMIA MIXTA 93 41 48.4 (total de 

individuos 54) 

AGRICULTURA 101 74 73.3 
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TENDENCIAS ESPERADAS Y OBSERVADAS 

Un primer aspecto que es necesario remarcar es la vinculación de nuestras 
expectativas con el modelo de BOrTero. Nuestras expectativas biológicas generales 
para Jos cazadores recolectores (Lukacs 1989 y Stuart·Macadam 1989) son indepen­
dientes del modelo de Borrero, El "modelo biológico" por llamarlo de alguna manera 
dcpcndcdcl elaborado por Borrero porque se fonnul6 a partir de él. Asimismo nuestra 
expectativas para cada marcador y en las frecuencias que se presentaron, dcocn ser 
discutidas independiententc de la validez del modelo y no están vinculadas directa e 
inequívocamente con él. 

A nuestro entender los modelos son sólo una herramienta de trabajo al cual es 
posible sacarles mayor O menor provecho. Sin embargo, entendemos y esperamos que 
no sea interpretado como "cterno", más allá de lo que podamos avanzar con él en el 

futuro. 
Ahora bicn, si la pregunta es ¿Por qué estamos trabajando con este modelo? 

Porque encontramos "consistencia externa" (Bunge 1969) con nuestro marco teórico 

evolucionista. 
A continuación mencionaremos brevemente los resultados obtenidos para cada 

mareador y su posible dispersión dentro del modelo biológico de poblamiento. 
En el cuadro 5 presentamos nuestras expectativas. Dentro de este cuadro 

presentamos el comportamiento que su(xmemos podrlan tener las variables en cada 
fase (comportamiento esperado o expectativas biológicas). Asimismo hemos seflalado 
las fascs a las cuales podrlan ser asignados nues.tros resultados de acuerdo con 10 
discutido en el punto anterior (comportamiento asignado). En ténninos generalcs las 
expectativas para varios marcadores no varlan a lo largo de las diferentes fases (ver 

cuadro 5). 
En este sentido los resultados de nuestro relcvamienlO pueden sintetizarsc de la 

siguiente manera: 

Carie~;: Las frecuencias bajas obtcnidas para esta variable conlinnan nuestras expec­
tativas para la mayor parte del modelo biológico. 

Uneas de Hipoplasia: De acuerdo con el modelo biológico de comportamicnto dc las 
variables, la frecuencia observada es baja y podrla ser asignada a una fasede ocupación 
efcctiva. 

Pérdida de piezas dentales ante-mortem: A partir de los datos de Anderson (1965 en 
Lukacs 1989) y las limitaciones de la muestra (56 individuos) podemos se~alarquc la 

frecuencia obten ida (18% de los casos) podrla indicar cierto grado de presión 
ambiental asociable a las fascs de exploración, colonización o ocupación efectiva. 
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Cuadro NI! 5 
Tendencias esperadas en indicadores de impacto ambiental 

para cada fase del modelo de Borrero (cp). 

FASES Da MOOFl..D DE BORRERO 

MARCADORESBJOLóGICOS E:'tploraci6n Coloniza· Qcupaci6nEfectiva TENDENCIAS 
ción ESPERADAS 

NOMBRE Dfl... COMPORTA- Ocupación Saturación 
MARCADOR MIENTO Estable del Espacio 

ALTA -ESPERADO(&) - MEDIA HlPOPLASIA --DENTAL(A) - BAJA 

ASIGNAOO(+) AUAUAUAUUA r¡r,'\nrl'\nn'\, 

ALTA 

CARlES{B) ESPI'RADO(&) - MEDIA 

AP!RAMIENTO - BAJA 
DENTAL(C) 

BBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBB 
HlPEROSTOSIS 
POROTICA(D) ASIGNAOO(+) 

CCCCCCCCCCCCCCCCCCCCCC 

DDDDDDDDDDD 

ALTA 

PERDI.DIENT.A. 
ESPERAOO(&) - MEDIA 

MORTEM(E) -- BAJA 
DESGASTE 
DENTAL(F) EEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE 

ASIGNAOO(+) 
FFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFFF - ALTA 

ESPERAOO(&) - - MEDIA - -PERIOSllllS(G) BAJA 

ASIGNAOO(+) GGGGGGGGGGGGGG 

(&) E:'tpectativas esperadas para el comportamiento de cada variable en cada una de las fases del 
modelo. (+) Asignación de los resultados del relevamiento dentro del modelo. (AAA) Hipoplasia 
dental; (BBB) Cancs; (CCC) Apiñamicnto dental; (000) HipcroslOsis poTÓtica: (EEE) Pérdida de 
dientes Ante-Mortem; (FFF) Desgaste dental; (GGG) Periostitis. 
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Apiñamiento dental: Según nuestras expectativas un apifiamiento denta1 bajo y leve 
debe ser asociados a las fases de mayorcsLabilidad dentro del modelo de poblamiento 
de la isla. 

Hiperoslo.fis porólica: El porcentaje de hiperostosis porótica se ubica (en relación a 
los datos obtenidos en Dikson Mounds) en una situación intermedia entre cazadores 
recolectores y una economía mixta. Esto indica una frecuencia no muy baja de esta 
patología que podrla ser asociado a una fase de saturación del espacio. 

Periostitis: Esta variable se presentó en una frecuencia baja en relación con los datos 
para Dikson Mounds. Podemos. consecuentemente. suponerla asociada a cierta 
estabilidad y por lo tanto, dentro del modelo de poblamiento a la colonización y 
ocupación efectiva. 

Desgaste Dental: Los resullados indican un desgaste denta1 a1to (de acuerdo con la 
escala de Molnar) y esperable en la casi totalidad de las fases del poblamiento del área. 
Sin embargo no podemos corroborar ni refutar nuestras expectativas para la fase de 
saturación del espacio. 

Cuando fonnulamos nuestras expectativas pensamos en la presencia de prácticas 
y costumbres europeas para la elaboración de comidas quc podrlan reflejarse en un 
menor desgaste dental y una mayor presencia de caries. En este sentido Campbcll 
obselVó, en aborigenes australianos. marcados cam bias en el grado de desgaste dental, 
bajo condiciones de civilización al igual que lo hii'.Q BrOlhwell para otras poblaciones 
(en Molnar 1971). Para Tierra del Fuego Castro y Aspillaga encuentran muchas caries 
y abscesos periapicales en los restos de los nativos enterrados en la MisiÓn de Dawson 
y cerca de Harwerton (Castro y Aspillaga 1991). Esta situación es asociada a comidas 
cariogc!nicas (probablemente ricas en hidratos de carbono) por los autores antes 
mencionados. 

Contrariamente Orquera no encuentra fundamentos para imaginar cambios 
drásticos en la cantidad ingerida de hidratos de carbono, en la cantidad de almidón que 
entraba en contacto con los dientes, o en la blandura de los alimentos y sefiala que 
"".algunos yámanas -los que residían en la misión anglicana y una familia en la isla 
Gable- consumían cierta cantidad de papas y nabos que cultivaban; a ellos y a los 
visitantcs ocasionalmcntc Bridgcs repart{a -noen gran cantidad, porque lo usaba como 
medio de pago- galleta. Esto ocurrió desde apenas diez o quince afias antes del colapso 
c!tnico ... " "".los demás, losonasde Estancia Viamonte y el lago Fagnano continuaron 
hasta el final con una dieta predominantemente carnívora ..... (Orquera comunicación 
personal 1994). 

Esta disparidad de opiniones indicaquedebcmos serprudentese irprofundizando 
en el futuro este análisis dado que desconocemos la intcnsidad de estos cambios en los 

248 



diferentes casos. La información etnográfica y arqueológica puede colaborar en este 
sentido pero, solamente colecciones osteológicas acotadas temporalmente podrán 
fortalecer o refular nuestras ideas. Por el momento y sobre la base del relevamiento de 
Aspillaga y Castro (1991) podemos sostener que en algunos lugares (como la Misión 
de Isla Dawson) se produjeron modificaciones en la forma de vida de los aborígenes. 

Resumiendo. los resultados estarían indicando algunas tendencias en las 
respuestas frente a la rigurosidad de un ambiente. En mayor medida la hiperostosis 
porotica que la hipoplasia dental podría reflejarcl impacto europeo-indígena asociado. 
en nuestro modelo. a la fase de Saturación del Espacio. En general el resto de las 
variables no son asignables a una fase en particular siendo congruentes con las 
expectativas para c37..adores recolectores en general. De esta manera los resultados 
podrfan referirse a una situación intermedia entre la fase de ocupación efectiva y de 
saturación del espacio. 

En de fini ti v a, organi zamos una propuesta sobre I a base de los trabajos preexistentes 
para poblaciones cazadoras recolectoras. La misma fue reelaborada para el caso de 
Tierra del Fuego y aplicada al modelo de poblamicnto de Barrero. 

MISIONES, INTERACCION SINERGETICA y EXPANSION DE LAS 
ENFERMEDADES 

Nos referiremos a tres temas que aportan elementos a la discusión sobre la validez 
de nuestras expectativas. Estos son: las misiones clericales y su vínculo con las 
enfermedades; la relación entre patologías infecciosas, nutrición y formas de vida; y 
por último la expansión de las enfermedades. 

Punta Arenas es fundada oficialmeme en 1848 y la misión Anglicana -hoy 
Ushuaia- en el Canal de Beagle en 1869 (Emperaire 1%3). Con la llegada en 1887 del 
padre Fagnano comienza la actividad de los sacerdotes salesianos, quienes fundaron 
la misión de la Candelaria (1889), en Río Grande y la de San Rafael, en la Isla Dawson 
(1893) (Vaccarezza 1978). A partir de 1880, con la introducción de las estancias y la 
Misión Salesiana de Río Grande, se produjeron modificaciones sustanciales en la 
ocupación territorial de cada uno de los grupos aborígenes, en la movilidad dentro de 
cada territorio y en la interacción con los grupos vccinos (Manzi 1991). 

La presencia europea involucró. en mayor o menor medida, cambios en los 
hábitos, dieta y exposición a nuevas enfermedades. Estas últimas preocuparon a los 
misioneros anglicanos y salesianos. Vacacarezza (1978), en su estudio sobre la 
interpretación del desarrollo epidémico de la Tuberculosis en los fueguinos, seflala que 
existía una difícil situación para justificar la cantidad de muertes que se producían en 
las misiones. En enero de 1882 el director del magazine, publicado en Londres 
mensualmente por la South American Missionary Socicty, escribe: 
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"La mortalidad de los indígenas sometidos a nuestra influencia ha sido 
ciertamente menos considerablequcen los fueguinos aJejados de la Misión, y no 
cabe dudar que el uso de vestimentas, de régimen alimentario y de una vida 
civilizada son tan benéficos a la salud de los indrgenas como a nosotros mismos" 
(en VaccareZ7.8 1978:111). 

La historia Que lUVO la Misión Anglicana es sintetizada por el autor en los 
siguientes t~rminos: 

"Ushuaia, que conlÓ con más de 200 nativos. asistió a la rápida disminución de 
eslOs, a igual que la 7.ona vecina del canal de Beagle.circunstanciaque dctenninó 
en 1888 el traslado de la Misión más al Sur. en busca de nuevas agrupaciones 
aborígencs. primero en la isla Baily, luego en la Bahía Tekenika (isla Hoste) y. 
finalmente. en Rió Doglas (isla Navarino). Agreguemos que Tomás Bridges 
había renunciado en 1887 al cargo de superintendente de la Misión. fundado en 
que ésta ya no tenra razón de ser por la marcada rc<lucción del elemento indígena, 
destinado a desaparecer irremediablemente" (Vacarrcz7.8 1978: 1 13-114). 

Por su parte el caso de las Misiones de San Rafael en la Isla Dawson (Chile) yel 
de la Candelaria en Rfo Grande no fue mejor: 

"En ambas misiones pudoobservarsc la f aci I idad con que los indígenas contraían 
afecciones pulmonares de curso fata1. En la primera, en poco tiempo sucum· 
bieron más de 800 residentes y. en 1911. el gobierno chilenodcnegórcnovarla 
concesión de la isla por el escaso númerode indiossobrcvivientes. Trágica suerte 
también corrieron los fueguinos en la Misión de la Candelaria; si en los 
comienzos la población superó el millar y medio de nativos. pronto fueron estos 
asolados por la lisis, tanlO que a los veinte ai'ios de su fundación sólo existían 82 

indígena,," (Vacarrczza 1978:114). 

Otra enfermedad de singular gravedad fue el sarampión. La primera referencia 
coincide con el arribo a Ushuaia de la escuadrilla argentina que, bajo el mando del 
coronel de la Armada Augusto Lasscrre, procedió a tomar posesión 2de aquel territorio, 
el 28 de septiembre de 1884. Vacarrezza menciona el episodio ocurrido al mes 
siguiente de asentada la subprefectura con motivo de un viaje a Punta Arenas de los 
tres bareos argentinos (1a caf'lorera Paraná, el transporte "ViIlarino" y el ténder 
"Comodoro Py"): 
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"A mediados de octubre los barcos zarpan con destino a Punta Arenas y en el 
"Paraná" se embarcan Tomas Bridges como copiloto, y sicte yagancs, para 
asegurar la travesía por los intrincadoscanalcs. Duranteel viajccacn gravemente 



enfennos, con alta fiebre, los SiclC indfgenas y seis de ellos fallecen al llegar a 
Punta Arenas" (Vacarre7.7.8 1978:115). 

Bridges regresó inmediatamente a Ushuaia donde según sus palabras "en pocos 
dfasmurieron en tal eantidadque no había tiempo para eavarsus fosas". Los indígenas 
que sobrevivieron quedaron muy debilitados, muriendo la mitad de ellos en los afios 
siguientes (Vacarrezza 1978). 

El primer diagnóstico establecido en Punta Arenas fue tifoidea neumónica, que 
luego fue desechado al comprobar el cuadro habitual del sarampión en los hijos de los 
misioneros de "curso benigno". Sin embargo Vacarrezza concluye que: " ... hoyes de 
conocimiento común, la influencia favorecedora que el sarampión ejerce sobre la 
evolución de la tisis pulmonar y la reactivación de lesiones letales ... " (Vacarrczza 
1978: 116). 

Creemos que por lo menos estos datos señalan la necesidad de buscar indicadores 
de tuberculosis y sarampión en restos esqueletales del momento del contacto. Aspillaga 
y Castro registraron, por lo menos en un caso de la Misión de Isla Dawson,lesiones 
osteolíticas del tipo producido porla tuberculosis con signos incipientes de ostcomc1itis 
en tibia (Castro y Aspillaga 1991). 

Un aspecto imponante que de alguna manera ya fuera inlrOducido en los párrafos 
anteriores, es lo que se denomina "intcracción sincrgética" cntre enfeITTlcdades 
infccciosas, nutrición, tecnologías m6dicas y otras varias prácticas culturales, Tanto 
la inadecuación clÚnica nutricional conviene a los individuos en más susceptibles a 
las enfennedades in fccciosas, como inversamente estas úl timas reducen la acccsi bi lidad 
de nutrientcs generando un círculo vicioso (Kelley 1989), 

Por lo tanto nuestras expectativas están orientadas a que los indicadores de dieta 
y salud probablemente no se componen en fonna independiente. Es así como la 
tuberculosis constituyc un indicador sensitivo de sinergismo. Burnet y White han 
establecido que la tasa de tuberculosis está íntimamente relacionada con factores 
nutricionales y sociales (en Kelley 1989). 

En el none de la isla Grande durante el momento del contacto europeo-aborigen 
la disminución dramática del númcro de habitantes estuvo asociada a traslados 
masivos, persecuciones y guerras (Manzi 1991, Barrero 1992). 

Tanto en el none como en el sur y oeste dc Tierra del Fuego es posible que estos 
cambios puedan verse reflejada en la presencia de hipcrostosis polÚLica como 
resultado de situaciones dc anem ia (ya sea por falta de hicrro en la dicta o por problema 
relacionados con la "interacción sincrgética" antes mencionada). 

En lo que respecta a la expansión de las enfermedades Barrero menciona dos 
posiciones (Borrero 1992). En la primera plantea que la contaminación JX)r enfenncdad 
se concentra a lo largo de costas marítimas y ribereñas, y usa como medida "el palrón de 
Zona de Contacto Inicial", asimilable a "zona de riesgo". Esto implicarla que las 
enrermedades no rueron más allá de los lugares donde estuvieron los JX)nadores iniciales. 
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Contrariamente, y de acuerdo al trabajo de Ramenofsky (1987), la difusión de 
algunas epidemias (cuyo origen no autóctono no se debate) ocurrió mucho antes que 
llegaran los primeros europeos a norteamérica. Estos y otros ejemplos llevan a Bomro 
a considerar que: " ... debernos corregir el concepto de zona de Riesgo, haciéndolo más 
inclusivo a fin de que abarque zonas no expuestas a contacto directo ..... (Borrcl'O 1992 
cp). 

Análogamente, si las zonas de riesgo de las enfermedades que estuvieron 
presentes en Tierra del Fuego tuvieron límites espaciales y temporales más amplios 
que los que tradicionalmente se consideraban, el registro biológico humano podrfa 
detectarlo. 

Por lo tanto el impacto europeo-aborigen deberla estar renejado, más allá de los 
límites de los asentamientos, misiones y zonas de contacto europeo, en algunos 
marcadores esqueletales. Concretamente estamos planteando que el problema es 
complejo y no debe reducirse al ámbito de las Misiones Clericales. 

RECIENTES RELEVAMIENTOS COMPARACION y UBICACION 

En el cuadro 6 presentamos un resumen de los resultados del relevamiento. El 
60% (36 individuos) no posee caries, sin embargo tenemos un 40 % (24 individuos) 
con, al menos, una caries dental. La hipoplasia dental no se registró en un 58% (15 
individuos) yestuvo prescntccn un42% (11 individuos). El apiMamientodental estuvo 
ausente en un 97% (58 individuos), registrándose solo 2 individuos (3%) con esta 
patolog(a. En lo que se refiere a pérdida de piezas dentales ante-mortem el 82% (46 
individuos)no presentó el rasgo y se relevó en un 18%(10 individuos). La hiperostosis 
porotica y la periostitis fueron observadas en 54 individuos. La primera no se registró 
en un 64 % lo cual impliea su presencia en 26 % de los casos. Por su parte la periostitis 
se registro solo en 7 individuos (12%). Para finalizar, agrupando el desgaste dental en 
dos categorías "fuerte (grado 4. 5, 6 y 7 de Molnar)" y "poco o mediano" (grado 1 2 
y 3 del mismo autor) encontramos que sobre 639 dientes examinados el 65% 
aproximadamente se ubican en las categorla de desgaste fuerte y el resto (35 %) 

corresponde a poco o mediano desgaste. 
El tratlajo de Castro y Aspillaga (1991) está realizado sobre indicadores 

bioarqucológicos a partir de los materiales osteológicos de Tierra del Fuego. Estos 
materiales fueron recuperados por Gusinde entre 1919 y 1920 Y se encuentran en el 
Museo Nacional de Historia Natural de Santiago de Chile. Los mismos fueron 
estudiados métricamente por nosotros'!. Seguidamente nos referiremos a aquellos 
indicadores pertinentes relevados por Aspillaga y Castro en su trabajo. 

El material está constituido por 32 cráneos y 6 esqueletos. El origen de estos 
restos es mayoritariamente de la Misión de Isla Dawson (30 alacaluf), 6 (selk 'nam) son 
de la Misión de Rfo Grande y 2 (yámanas) de un sitio próximo a Harbenon. Aspillaga 
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y Castro relevaron caries, enfennedades pcridontales, abccsos, traumas, hipcroSlosis 
porótica, ostcomelitis, sinostosis prematura y una serie de patologías. 

Cuadro N9 6 
Cuadro sintético de los resultados del relevamiento de mareadores esqueletales 

RESULTADOS DEL RELEVAMIENTO DE MARCADORES ESQUELETALES 

CATEGORfAS EN CADA MARCADOR 

MARCADORES BIOLÓGICOS AUSENTE PRESENTE 

PORCENTAJE N PORCENTAJE N 

CARIES "' .. J6 40 .. 24 

HIPOPLASIA DENTAL 58 .. Il 42 .. 11 

APIÑAMIENTO DEl\'TAL " .. 58 3 .. 2 
PDtDlDA PIEZAS DENTALES ANTE- MORTEM " .. 46 18% 10 

HIPERQSTOS1S POROllCA .... 29 26% 16 

PERIOSTITIS " .. 41 12% 7 

CATEGORIAS DE DESGASTE DEl\'TAL 

DESGASTE DEl\'TAL FUERTE POCO·MEDlANO 

PORCENTAJE N(·) PORCENTAJE N(·) 

65 .. 417 35% 222 

Los resyltados de la observación indicarían que los materiales asociados a 
alakaluf y yámana presentan mayor número de enfennedades que pueden ser referidas 
a los cambios de estilo de vida dentro de las misiones (Castro y Aspillaga 1991 ). 

Al comparar nuestros resultados con los de Castro y Aspillaga observamos que 
tanto el número de caries, como el de hipcrostosis porótiea se encuentra en porcentajes 
mayores en la muestra estudiada por nosotros que en la relevada por ellos. 

Si los resultados a que arribamos se analizan dentro de lasexpcctalivas fonnuladas, 
y se los refiere a los datos que nos suministran Castro y Aspi11aga (1991), una situación 
intennedia entre las fases de ocupación efectiva y saturación del espacio podría 
explicarlos. Estasituaeión ya fue planteada por nosotros cuando comparamos nuestros 
resultados con las expectativas para c37..adores recolectores. Concretamente estoy 
pensando en una situación muy próxima al contacto europeo-aborigen4 • 

Con estos resultados hemos comenzado a trabajaren una mayor discriminación 
de la muestra por región, sexo y edad. Ya fueron seleccionadas algunas muestras para 
estudios de Isótopos estables. En este momento tenemos un modelo y un cuerpo de 
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datos, ahora es necesario mejorar la calidad de la infonnación que los mismos nos 
suministran. 

Este trabajo, como su título 10 indica, no pretende dar respuestas acabadas a los 
principales problemas que planLCa el estudio de las poblaciones humanas aborfgenes 
de Tierra del Fuego. Nuestra labor es un intento para superar un estado de situación 
caracterizado por una paralización de cincuenta anos (desde los trabajos de Gusinde 
1939). La Antropología Biológica de Tierra del Fuego no fue abordada de una manera 
especiaJ ni actualizada con anterioridad a que iniciáramos nuestro proyecto de 
investigación en 1984. La deuda así generada,en términosdeconocimicntos científicos 
nuevos y consistentes con los objetivos actuales de la disciplina, no puede ser saldada 
por nuestro trabajo, pues tampoco podrfa ser solventada en la próxima década. aunque 
existiese un equipo de especialistas dedicados exclusivamente a la región. 

Nuestro estudio, inserto en este contexto, acotado por los antecedentes existentes 
y por la naturaleza de la información disponible, fue planeado para alcanzar un 
detenninado grado de resolución, en un conjunto de temas. Se trata de temas relevantes 
que se plantean actualmente en la reconstrucción de la historia biológica de una 
determinada región. Pretendemos generar un esquema al cual formularle innumera­
bles preguntas que no lenfamos antes. Entendemos que la cvaJuación del "éxito" o 
"fracaso" de nuestro trabajo estará determinado porcl desarrollo de las nuevas Uneas 
de trabajo rcsu 1 tantes dc I as intcracciones con otras di sei pi ¡nas, generadas precisamente 
a parti r de las mencionadas preguntas. 
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NOTAS 

1 Sin embargo, la cantidad de hierro que potencialmente pudieron suministrar las diferentes 
dictas consumidas por los nativos aún no ha sido anaIi7.adas. Este trabajo ayudaría a que 
nuestras expectativas cuenten con mayor fundamento. 

1 Surgida dellratado de límites con Chile, suscripLO el 23 de julio de 1881. 

) No relevamos los indicadores de estilo de vida en las colecciones de los Musco Nacional de 
Historia Naluf'dl de Santiago (Chile) y de Ushuaia por problemas económicos. Por otra parte 
es interesante sei'lalarque los materiales del musco de Santiago (MNHN) no están incluidos 
en el Tomo de Antropologfa Ffsica de Gusinde. 

• En los resúmenes dcl XII CongrcsoNacional de ArqueologíaChilena, Ocampo y Aspillaga 
(1991 )prcscntaron un tr .... lbajosobre los sitios del archipiélago de 10sChonos y lasGuaytccas. 
En este lr'dbajo donde se anali7..arQn 70 individuos ubicables dentro del momento previo y 
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de contacto europeo se hace rererencia a un ruerte crisis biológica indicada por diversas 
patologías derivadas de cnrenncdades inrecciosas, stress físico y nutricional. Lamentable­
mente en los resúmenes no se presentan las rrecuencias en que aparecen cada una de las 
patologías relevadas. 
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